
EN LA SEDE DEL PARLAMENTO EUROPEO. SEMINARIO ORGANIZADO POR EL 
INSTITUTO LECH WALESA 

SOBRE EL FUTURO DE LA POLITICA DE LA UNIÓN EUROPEA HACIA CUBA Y ASUNTOS RELACIONADOS CON LOS DERECHOS 
HUMANOS. Bruselas, Bélgica. Enero 13 y 14, 2010.

 

El abogado Ernesto Gutiérrez Tamargo, el Diputado español Teófilo de Luis y 
Guillermo Estévez. 

 

El Panel: Blanca Reyes (fundadora de Damas De Blanco esposa del 

periodista Raúl Rivero), Francisco de Armas (representante en el exterior 

del opositor Osvaldo Paya) Alejandro González Raga (ex preso político del 

grupo de los 75 de la primavera negra del 2003), Omar López Montenegro 

(Director de la Fundación pro Derechos Humanos en Cuba), José Manuel 

Vivanco ( director para las Américas de Human Right Watch), Heidi 

Hautala (del sub comité de Derechos Humanos del Parlamento europeo y 

Guillermo Estévez en representación de  Plantados hasta la libertad y la 

Democracia en Cuba y de la UEPPC. 

  

Placa a la entrada del Parlamento Europeo con el nombre en los 23 idiomas 

usados en ese organismo de 27 países.  Guillermo Estévez y  el abogado 

cubano exiliado en Madrid,  Ernesto Gutiérrez Tamargo. 

 

Guillermo Estévez a la entrada de la Sala de Reunión de los 785 miembros 

del Parlamento Europeo, pertenecientes a 27 países. 23 traductores 

simultáneos hacen posible la comunicación entre los miembros y panelistas 

en las reuniones y debates.   



PONENCIA DE GUILLERMO ESTÉVEZ ANTE EL PARLAMENTO EUROPEO EN UN ACTO PATROCINADO POR LA 
FUNDACIÓN LECH WALESA. BRUSELAS, BÉLGICA. 13 DE ENERO DE 2010. 

  
Primeramente quiero darle las gracias al Instituto Lech Walesa que ha 

organizado este evento y al Parlamento Europeo. 

Mi nombre es Guillermo A. Estévez.  Vengo hoy en nombre de mis 

compa¶eros de cautiverio miembros de las agrupaciones ñPlantados Hasta 

la Libertad y Democraciaò y la ñUni·n de Ex Presos Pol²ticos Cubanosò 

con el propósito de exponerle a este organismo, templo de la democracia y 

la libertad europea, parte de la realidad de la vida en Cuba y de la prisión 

política cubana. Nuestra cultura y humanismo son patrimonio y herencia de 

vuestra Europa. 

En Cuba hoy, como ayer, toda persona que los miembros del partido 

comunista, el gobierno, o policías de la Seguridad del Estado (SDE) 

consideren potencial enemigo de la revolución cae de inmediato en la 

categoría de preso político o futuro preso político.  También los que 

discrepan, se manifiestan o se oponen al gobierno, aunque sea 

pacíficamente, pueden ser presos políticos.  Los pueden detener por horas, 

días, semanas o meses sin ser condenados, o pueden ser condenados a 

largos años de prisión.  En las calles o frente a sus casas grupos de policías 

y militares vestidos de civil los atacan verbal y físicamente.  El terror se 

impone a todo nivel: en las prisiones (por ejemplo, aplicado al Dr. Oscar 

Elías Biscet, a Rafael Ibarra y lo presos de la Primavera Negra de marzo 

del 2003); y en las calles (por ejemplo, tan recientemente como el 10 de 

diciembre pasado cuando las Damas de Blanco desfilaron por las calles de 

La Habana con motivo de ser el Día de Los Derechos Humanos y fueron 

atacadas brutalmente verbal y físicamente por una turba preparada por el 

gobierno). 

Estuve más de 19 años como preso político en Cuba. Es imposible relatar 

en breves minutos todo lo que vi, oí, viví y sufrí.  En mi cuerpo tengo 

huellas de las palizas que recibí durante el plan de exterminio de trabajo 

forzado, puesto en vigor por la dictadura cubana a pesar de haber sido 

abolido con el nacimiento feliz de la República de Cuba en 1902. Los 

azotes se daban con bayonetas, con machetes, con palos o con cables y 

cualquiera de nosotros podría ser la víctima en cualquier día. En mi cerebro 

han quedado grabados los macabros y dolorosos recuerdos de las palizas 

que presenciaba impotente darle a mis compañeros, y de los fusilamientos 

en la terrible prisión de La Cabaña en La Habana. Generalmente éstos 

comenzaban a las nueve de la noche con el sonido del cañonazo establecido 

en época de la colonia para que los habaneros pusieran en hora sus relojes y 

se ejecutaban a 5, 10 o 15 hombres en una noche.  Por las rejas que daban a 

los fosos de fusilamiento o²amos los gritos de los sentenciados: áñViva 

Cuba Libreò!  o, áñViva Cristo Reyò! o, vulgar, pero heroico áñTiren aqu² 

en el pecho, hijos de putaò!.  

A veces, cuando regresábamos al edificio circular de las celdas, nos 

encontrábamos con presos cubiertos de pies a cabeza en una hedionda capa 

de color pardo oscuro que era nada menos que excremento, producto de 

haber sido empujados ï a palos y bayonetazos -- por los guardias a ñLa 

Mojoneraò, una zanja de desag¿e de los desperdicios humanos de todo el 

complejo penal. 

Muy a menudo los guardias conducían registros (requisas) en las celdas en 

plena madrugada.  Para esto nos sacaban  a golpes y muchas veces sin ropa 

a unos corrales inmensos de cerca de malla donde nos mantenían desde la 

madrugada hasta el atardecer, al sol, sin agua y sin nada de comer. La 

comida era escasísima. El desayuno era un poquito de agua con azúcar y un 

panecito duro más chico que un puño.  En el almuerzo nos daban una 

pequeña ración de harina de maíz o macarrones hervidos sin sal ni 

condimentos y en la cena una sopa sin condimento. Sufríamos falta de 

asistencia médica y dental y de medicinas. No teníamos material de 

escritura, ni libros, ni correspondencia. 

¿Por qué tanta tortura física y psicológica e inhumano trato? El propósito 

era que rompiéramos con nuestros ideales y principios políticos, cívicos, 

sociales y religiosos. Pero no lo lograron Y todavía hoy, después de 51 

años los cubanos resisten. 

Durante estos 51 años miles de cubanos han muerto ahogados, comidos por 

tiburones, asesinados por los guarda-fronteras o ametrallados por lanchas, 

helic·pteros o aviones cuando trataban de escapar y cruzar el ñmuro de 

aguaò del Estrecho de la Florida hacia la libertad en una versi·n cubana  de 

las fugas trágicas que le costaron la vida a docenas de alemanes tratando de 

cruzar el muro de Berlín también en busca de libertad. 

En Cuba existe un apartheid no muy distinto al Sur Africano: los cubanos 

son discriminados en su propio país.  No pueden comprar casa.  No pueden 

tener negocio.  No pueden comprar automóviles.  No pueden libremente 

abandonar el país. No pueden libremente escoger una carrera. La atención 

médica que recibe el cubano es muy inferior a la que recibe un extranjero 

en Cuba que paga con dólares o Euros. El que lo dude, que vaya a Cuba y 

trate de vivir como los nativos. ¿Acaso ha habido progreso en alguna rama 

de la economía cubana? Consideren ustedes un par de datos: Hasta 1959 

Cuba era la primera productora y exportadora de azúcar en el mundo. Cuba, 

hoy, importa azúcar.  En 1959 Cuba casi se autoabastecía de alimentos.  

Hoy, óiganlo bien, hoy Cuba tiene que importar más de un 65% de los 

alimentos de los Estados Unidos. ¡Sí! De los Estados Unidos. El embargo 

es un mito.  Cuba compra todo lo que quiere en Europa y Asia y desde hace 

años compra alimentos y medicinas en USA. El llamado embargo es una 

ley estadounidense que prohíbe el comercio con Cuba. Si esta ley se 

suspende, Cuba podría comprar a crédito y rápidamente haría con empresas 

norteamericanas lo mismo que ha hecho con muchos de vuestras empresas 

y países: NO pagar la deuda.  Cuba debe billones de euros a bancos y 

países europeos, asiáticos y latinoamericanos.  El embargo es un mito, 

repito.  Lo que Cuba quiere es que le den crédito. 

Los 51 años de revolución marxista-leninista-estalinista de corte comunista 

con toque caribeño, no han logrado erradicar nuestra esperanza. Todavía 

creo que algún día se llegue a respetar en Cuba los derechos humanos y se 

puedan establecer las libertades civiles y las libertades fundamentales de 

expresión, de opinión, de reunión, de prensa, de asociación, de religión. 

Todavía espero que se establezca en  Cuba la economía de mercado y un 

sistema gubernamental con transparencia con elecciones libres y secretas, 

con los tres poderes ï el ejecutivo, el legislativo y el judicial ï 

independientes como ustedes lo disfrutan hoy en sus países.  Pero para eso, 

la Cuba totalitaria e inhumana tiene que cambiar. Y por eso les pido a 

ustedes, distinguidos miembros del Parlamento Europeo que nos ayuden. El 

turismo nunca ha hecho cambiar o ha derrotado a ningún sistema dictatorial 

y totalitario. Palabras benignas destinadas a apaciguar, sin consecuencias 

perjudiciales para el opresor y victimario nunca han derrotado a ningún 

sistema dictatorial y totalitario. ¡Rechacen al tirano de Cuba! ¡Rechacen a 

la tiranía totalitaria cubana! ¡Póngale todo tipo de trabas políticas, 

diplomáticas, culturales y económicas! Pero estén abiertos si ellos les piden 

conversar. Ellos no son invencibles ni eternos como muchos de los aquí 

presentes saben por experiencia propia. ¡Ayúdenos, rechácenlos! En 

nombre de nuestros miles de fusilados. En nombre de nuestras miles de 

víctimas asesinadas. En nombre de los que ayer y hoy han sido torturados 

física y psicológicamente. En nombre de nuestros miles de exiliados y de 

los millones de hombre, mujeres y niños que sufren a diario la escasez de 

bienes personales de toda clase que nosotros aquí presentes disfrutamos a 

diario.  En nombre de la mayoría silenciosa del pueblo cubano que vive 

bajo el terror y el miedo.  En nombre de los cientos de hombres y mujeres 

presos y presas políticos que actualmente soportan las 24 horas del día 

maltratos y humillaciones en prisiones alejadas de su familia. En nombre de 

la justicia, de la dignidad humana a la que todos tenemos derecho, les ruego 

a ustedes, distinguidos miembros del Parlamento Europeo: ¡Ayúdennos, 

rechácenlos! Mantengan la ñPosici·n Com¼nò, posici·n  que envía un 

mensaje de solidaridad y esperanza al pueblo de Cuba, a las víctimas, a los 

cientos de actuales presos políticos (como el Dr. Oscar Elías Biscet, el Dr. 

Darsi Ferrer, Rafael Ibarra, Armando Sosa, Jesús Rojas). Hoy aquí pedimos 

la libertad, sin distinción de edad o de condena, para todos los presos 

políticos cubanos. 

Hoy aquí también, en este templo de la libertad, delante de los honorables 

miembros de los 27 países de la comunidad europea, denuncio las 

violaciones de los derechos humanos y las libertades fundamentales en 

Cuba. Les pido que mantengan viva la posición común europea en favor de 

los derechos humanos y libertades fundamentales en Cuba y la libertad de 

los presos políticos.  A todos los presentes les digo: Nosotros estamos con 

todos y para el bien de todos. 

Gracias, muchas gracias, pero recuerden que el silencio también mata. 

¡Libertad!  ¡Libertad! ¡Viva Cuba Libre!   


